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RESUMEN
El objeto de este artículo es definir el perfil cultural de un noble cortesano que vive
en los reinados de Felipe II y Felipe III donde desarrolla un larga y fructífera carrera po-
lítica que le lleva a ser preceptor del príncipe heredero, jefe de su Casa y consejero de
Estado y Guerra. El estudio de sus relaciones con autores, el análisis de su biblioteca así
como el de su correspondencia particular nos han permitido acercamos a sus gustos li-
terarios. Igualmente, su biografía ha podido ser comprendida mejor merced al conoci-
miento de sus lecturas. Así pues, el marqués de Velada, protagonista de este estudio, re-
sume en su persona gran parte de las inquietudes culturales propias de la nobleza
cortesanaespañola de aquel período de transición entre ambos reinados.
Palabras clave: corte, nobleza, patronazgo, lecturas, relación con autores y obras, el
espacio de los libros, educación del príncipe, reuniones literarias, Felipe It y Felipe III.
ABSTRACT
Ihe aim of this article is define the cultural profile of a courtier nobleman that lives
in the reigns of Philip II and Philip III, where he becomes tutor of the crown prince,
chief of his Household and councilor of the State and War. Ihe analysis of bis reía-
Este artículo es unabreve re-elaboración de nuestra Memoria de Licenciatura inédita Los libios
delAyo y Mayordomo Mayor delRey. La biblioleca del marquésde Velada, don Gime: Dávila y To-
ledo fc. 1535-1616), dirigida porel profesorD. Fernando Bouzay presentada en el Dpto de Histo-
ria Moderna de ¡a UCM en octubre de 998 gracias a una beca pre-doctoral de dicha Universidad.
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tionship with writers and his library as soon as his private correspondence has allowed
approach to the inclinations about literature. in the same way, the marquis of Velada,
protagonist of this paper, summarizes in his person a lot of the cultural predilections
owns of the spanish courtesan nobility to that transtition period between both reigns.
Key words: court, nobility, patronage, books, readings, relationship with writers
and bis works, the place book’s, education of the crown prince, literary academies, Phi-
hp II and Philip III.
« 5. M. ... havía resuelto en nombrar al marqués de Velada que le conosce des-
de niño.., tengo por sin dubda que V. 5. 1. se hallará muy bien con él porque demás
de ser muy gran christiano, es muy leído, [y] de muy apacible trato y condi9ión ~.»
Con estas palabras sosegaba Gabriel de Zayas el sorprendido ánimo del Car-
denal Quiroga partidario de que hubiera sido el conde de Uceda «y sus buenas
partes» quien asistiera al Concilio en representación del Rey, opinión compar-
tida por el propio confesorreal fray Diego de Chaves. Sin embargo Felipe II op-
taba por el marqués de Velada, a pesar de que se le habían recomendado otros
nombres, la mayoría nobles toledanos, como los condes de Montalbán. de Plie-
go «que es theólogo y letrado», de Cifuentes o de Orgaz «que es hombre bien
entendido y diligente» X No sabemos a ciencia cierta cuáles fueron los motivos
que indujeron al Rey adegir a Velada, sin embargo el testimonio de Zayas nos
revela algo muy interesante acerca del perfil cultural del marqués, su cultura Ii-
braria. Es esta faceta la que vamos a tratar de exponer en líneas generales a con-
tinuación destacando la vinculación de este noble abulense con autores, libros y
academias literarias, y haciendo especial hincapié en su propia biblioteca.
VELADA Y EL MUNDO CULTURAL LIBRARlO:
LIBROS, LETRADOS, ESCRITORES AULICOS Y DIRECTORES
DE CONCTENCI.A
La nobleza, la corte y las letras
La relación del marqués de Velada, don Gómez Dávila y Toledo, con el
mundo librario, y en general con la cultura, de la corte en tiempos de Felipe II y
Felipe III puede resultar algo evidente máxime cuando nos acercamos a la bio-
grafía de este veterano caballero que iniciaba en su madurez una destacable y lon-
geva carrera política en la corte durante casi medio siglo. Desde muy joven4 co-
2 Carta del secretario Gabriel de Zayas a don Gaspar de Quiroga cardenal de Toledo notificán-
dole la elección del Rey por el marqués de Velada como su representante en el Concilio Provincial de
Toledo, Lisboa, 6 de agosto de ¡582. AGS, Estado, Leg. 162, doc 201
Carta del Cardenal QuirogaaFelipe 11,26 de abril de 1581, iNc/em, fols. ¡7 y 220
Su nacimiento en la ciudad de Avila se produjo probablemente entre 1530 y 1535. Véase 5.
Martínez Hernández, «La nobleza cortesana en tiempos de Felipe 11: don Gómez Dávila y Toledo se
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nocía los entresijos de la corte, pues había servido en la Casa del entonces Infan-
te don Carlos en Valladolid junto a sus hermanos don Femando de Toledo y
don Diego Enríquez de Guzmán a comienzos de la década de l550~. El Príncipe
Felipe ya conocía a la los Dávila pues en más de una ocasión, como la del verano
de 1531 —cuando apenas tenía 5 años—había vivido algunos meses en el palacio
que poseía el abuelo del marqués en Ávila junto a su madre la Emperatriz Isabel y
a su hermana María. Esto no sería algo excepcional si no recordaramosel recien-
te pasado comunero del entonces patriarca de lacasa de Velada, San Román y Vi-
llanueva, don Gómez Dávila y Dávila que, sin embargo, y gracias a un espontáneo
arrepentimiento y a la reconciliación ofrecida por el Emperador devolvieron a la
familia el antiguo reconocimiento y afecto de la Casa Real de Castilla. Los Vela-
da que fueron en el siglo xvi —como en anteriores— el principal linaje de la ciu-
dad, contribuyeron a mantener intacto el poder real —incluso durante los sucesos
de 1592— lo que les valdríael permanente aprecio de los monarcas6 hasta el pun-
to de proponer a la hermana de nuestro marqués doña Teresa de Toledo como es-
posa de Ruy Gómez de Silva, futuro príncipe de Éboli, en l548~ y de conceder a]
viejo caballero en 1557 el titulo de primer marqués de la villa de Velada.
Desde 1546 ——año de la trágica muerte de don Sancho Dávila, primogéni-
to y heredero de don Gómez Dávila , el patriarca se encargaría de tutelar la
educación de su nieto y sucesor Gómez Dávila y Toledo ~.
Don Gómez Dávila, «discreto varón polido para el mundo y para dios»
procuro acomodar a su nieto en la corte si bien éste no parecía en principio bas-
tante entusiasmado por el mundo cortesano. Su nombre aparecía en la década
de 1560, siendo ya segundo marqués de Velada, como un personaje discreto y
nada ambicioso. Gracias a la correspondencia mantenida con Juan de Zúñiga
conocemos algo de las andanzas del marqués en aquellos años. Era don Gómez
amigo de «ir de caza... y trazar de cuántos pies ha de ser la cocina de Vela-
da» ~. Pese a que el marqués hacia gran parte de su vida retirado en sus pose-
gundo marqués de Velada, una carrera política labrada al amparode la Corona>~, Torre de las Lujo-
nes, 33, (1997). Pp. ¡85-220.
> Ibidem,p. l92n.
6 Ihidem, pp. ¡87-188.
lbide,n, p. ¡88.
Posiblemente el abuelo llevaría personalmente la educación de su nieto. Caso similar lo en-
contramos en el tercer duque de Alba don Fernando Alvarez de Toledo ——por cierto tío del segundo
marqués de Vetada—— huérfano desde la niñez y educado porsu abuelo don Fadrique, segundo duque.
A. Salcedo Ruiz, «El ayo y preceptordel Gran Duque de Albas>, Revista de Archivos, Bibliotecas y
Museos, Año X,junio ¡907), pp3?O-3?8.
Antón de Montoro, «A Gómez Dávila», Poesías va;-ias, BPRM, Ms. 11/617, 43, fol. 85 ½, si-
glo Xv¡,
Carta de don Juan de Zúñiga, embajador en Roma, al marqués de Velada, 28 de abril de 1568,
CODOIN, XCVII, Madrid, 1890, Pp 457-458. El marqués ya mostraba interés por la arquitectura,
aunque fuese la doméstica, comobien lo testimonian aquellas palabras y los abundantes libros de ar-
quitectura clásica que poseía Véase «La nobleza cortesana»,p. 211,
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siones ampliando su casa y jardines, solía acudir a la corte con alguna fre-
cuencia. Parecía encontrar en su palacio de Velada —al que dedicaba esmera-
dos cuidados con el fin de hacerlo más confortable— una de sus principales afi-
ciones. Este interés por la vida campestre, alejada de la «melancolía palaciega»
que entrañaba el desempeño de oficios en la corte aumentó rápidamente entre
los nobles españoles desde mediados del siglo XVI a semejanza de los gustos
imperantes en Flandes e Italia ‘¼Zúñiga sentía sana envidia por la forma de
vida de su amigo «porque ha podido escoger la vida que más gusto le ha dado,
siendo la que más le convenía y más honrada» ~. No obstante Velada parecía
estar incómodo en la corte a tenor de los reproches que le hacía don Juan que se
quejaba de que «por muy pesada que se le haga la vida de la Corte, le quisiera
tener en ella en esta coyuntura porque se cuán libremente me advirtiera de
todo» ~. Parece ser que el marqués hacia de corresponsal para Zúñiga, alejado
de los chismes y andanzas políticas de la corte en su embajada romana.
Velada, pues, pasaba largas temporadas en su villa dedicado a labrar «su
casa y su jardín» y a cazar «gamos y venados» ‘~ y a la lectura de los libros que
iba reuniendo en sus residencias. El marqués adquiría libros para leerlos —
cuestión esta que que no parece tan evidente—, aunque el solo hecho de co-
leccionarlos de manera intencionada para aumentar el estatus cultural que le
atribuyeran Los demás es también una cuestión relevante. Muchos miembros de
la nobleza, incluso títulos y grandes, mostraban un especial rechazo por los Ii—
bros «quizá porque ni siquiera eran capaces de entenderlos» ~. Velada, al igual
que otros miembros de la corte como los condes de Portalegre y Poza, los du-
ques de Alba y Feria, Juan de Zúñiga, Juan de Idiáquez y Cristóbal de Moura,
entre otros, era una excepción a una comunidad, la nobleza ——desde el más hu-
milde hidalgo hasta el Grande, pasando por caballeros y títulos— que se jacta-
ba de ignorar todo cuanto significara estudio y letras, hasta el punto de asegu-
rar que aplicarse a esa tarea «intelectual» significaba quebrar una «tradición tan
arraigada» que en último término hubiera acabado «por constituir un signo de
distinción estamental» ~. Todo esto puede inducimos erróneamente a pensar en
una inculta y bárbara nobleza en la España del siglo xví sin embargo «esta pre-
vención aristocrática contra la aplicación en la lectura y en la escritura» se ¡n-
E. Houza Alvarez, «Coites festejantes. Fiesta y ocio en el cursus hono,-um cortesano», en Mo-
nuscrits. Revista dHis¡o,ia Mac/ej-no, 13. (1995), pp. ¡83-203.
Carta de don Jun de Zúñiga al marqués de Velada, 29 de marzo de 1568. CODOIN, XCVII,
p. 412
Ibídem, p. 453.
“ Ibídem, pp. 412-413.
‘> E. Bouza Alvarez, «Leeren Palacio- De Aula Giganíium a Museo de los Reyes Sabios», en
Mt L.< López Vidíiero y P. MS Cátedra (dirs.), ElLib¡o en Palacio y anos esluc/io,v bibliog,4fic os,
El li/no antiguo español III, Salamanca, Edie. Universidad de Salamanca, Patrimonio Nacional y So-
ciedad Española de Historia del Libro, 1996, p. 30.
/bidem, pp. 33-34.
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sertaba entonces en un controvertido debate sobre si la naturaleza noble —in-
cluso la del Príncipe— «era una ciencia que podía ser adquirida» o si por el
contrario «tanto realeza como nobleza venían de una naturaleza y una virtud de
ánimo particulares» en los que leer y escribir no eran cualidades necesarias para
educar al futuro señor y gobernante ~. En este sentido, Juan de Silva conde de
Portalegre y amigo de Gómez Dávila, había recomendado a su hijo primogénito
Diego ocultar o disimular su cultura y «no mostrar que tratais en libros porque
es peor parecer letrados que dejarlo de ser».
Así pues algunos nobles eran partidarios de incorporar el conocimiento y
las letras a la educación de sus hijos siempre y cuando no se jactaran de ello
con el fin de no ser tachados de afinidad con los letrados ». Velada probable--
mente fuera de aquella opinión aunque nunca tuvo reparos a relaccionarse con
letrados y escritores y era de la opinión de que el oficio de las letras era muy
digno y de provecho. En marzo de 1599 Le recordaba a su confidente el regidor
madrileño Juan de Sossa y Cáceres que lamentaba profundamente la muerte del
arzobispo de Toledo, García de Loaysa, por cuanto dejaba desamparado al
hijo de aquel que era paje del cardenal, si bien el marqués le animaba a conti--
nuar «los estudios porque tiniendo letras aunque aya llevado dios al Ar9obispo
no faltará quien mire por él» >~.
Como hemos podido comprobar en Palacio convivían dos formas de en--
tender la vida cortesana, quienes encontraban en la lectura y los libros una afi-
ción loable y digna de ser incluida en la formación de los miembros de. la no--
bleza, y los que no. Veamos a continuación dos casos cercanos al marqués de
Velada y que pueden definir perfectamente su actitud ante libros y lecturas. El
primero hace referencia a don Juan Antonio Alvarez de Toledo, quinto conde
de Oropesa y tercero de Deleitosa, hermano de la primera esposa del marqués
de Velada, doña Ana de Toledo y Monroy —fallecida en 1573—, por lo tanto
cuñado suyo y con quien tenía gran trato y amistad. Don Juan pretendía casar a
su hija y heredera doña Beatriz con hombre de calidad y para ello envió, entre
otros, a Velada —por su especial inclinación hacia los libros—, unos cuestio-
narios en los que figuraban una serie de preguntas acerca de la situación de los
posibles candidatos (familia, relación con sus padres, hermanos y parientes, su
lugar en la sucesión, rentas, amistades, pleitos pendientes, y un largo etcétera).
Lo que más llama la atención de estos formularios son las cuestiones referentes
a la inclinación de los aspirantes hacia las letras. Dos de ellos, pertenecientes a
Ihidem, p. 35.
‘> A. Alvarez-Ossorio Alvariño, «El cortesano discreto: itinerario de una ciencia áulica (si-
glos xv¡-xv¡¡)», Historia social, 28. ¡997, p. 90.
9 Carta del marqués de Velada a don Juan de Sossa y Cáceres, Valencia, 1 dc marzo de 1599,
AFZ, Carpeta 195, fol 36. En el verano del año anterior Velada le había dicho a Snssa «quela edad
y estudios de su hijo... son bien bastantes para que García de Loaysa le reciviera solo por aquello
quanto y más siendo hijo de su padre y pidiéndoselo yo», AFZ, Carpeta477, Doc. 72.
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la Casa de Mondéjar, parecían adecuarse a los deseos del conde. Del primero se
decía que era «inclinado a la matemática», que había «estudiado en esta manera
de cienyia, y de ella tiene muchos libros y entre ellos también tiene algunos de--
botos en los quales le[e]>~; sin embargo del segundo se afirmaba que era «in-
clinado a leer y a entretenerse en unas spheras...» y aunque se tenían ciertas du-
das sobre si había estudiado se sabia que «era inclinado a leer libros de
devoción como son de fray Luis de Granada, y a historias en lengua española»
desconociéndose «si le9a algunas en toscano» y afirmándose que «le5a también
cavallerias, aunque pocas» 20, Así pues se confirma como la inclinación por los
libros y la lectura era una condición si no indispensable si gratamente favorable
para poder contraer matrimonio con la hija y heredera de un gran titulo de Cas-
tilIa. En este sentido se puede comprobar como la «cultura del libro» comen-
zaba a alcanzar en aquellos tiempos categoría de cualidad imprescindible para
cualquier caballero que se preciara de serlo».
La confianza depositada por Oropesa en Velada para llevar el asunto del
matrimonio de su hija bien puede confirmamos que el marqués era amigo de li-
bros y letras y coparticipaba de los intereses y aspiraciones de su cuñado para
encontrar un caballero culto adecuado a su sobrina.
El otro caso hace referencia a don Antonio de Toledo el único hijo varón, y
heredero del marqués de Velada. A tenor de su posterior can’era como político,
cortesano erudito y amante de libros no cabe sino pensar en la influencia y edu-
cación que le dio su padre. En este sentido, y como proponía Pedro López de
Montoya en su Libro de la buena educación y enseñanza de los nobles, en que
se da muy importantes avisos a los padres pal-a criar y enseñar bien a sus hl--
los ~—, los niños nobles debían comenzar a estudiar pronto las letras siempre que
el ejercicio fuese a su gusto y nunca contra su voluntad, «dejando para edad
más robusta el tratarlas de veras y con particular cuidado» 23• Velada parecía ser
de la misma opinión respecto a la enseñanza de las letras a su hijo y desde pe-
queño le aficionó al cultivo de la lectura y de los libros. Entre los objetos que se
encontraban en el aposento del marqués figuraba «un escriptorillo del señor don
Antonio» 24; asimismo en el año 1611 en sus habitaciones del Alcázar figuraban
2< Recogido por F. Bouza Alvarez, «Usos de la escritura: libelos populares, traslados manuser’-
tos», Preac.tas de la 1 Conferencia Internacional «Hacia un nuevo Hun,oni.tmo>s. vol. II, Córdoba,
Univ. de Córdoba, 1997, Pp 345-361. Sección Nobleza, AHN, Toledo, Eo¡do Frías, Caja 119,
doc. ¡39-145. Uno de los cuestionarios respondido de mano del propio Velada se encuentraen iVDJ,
Envío 86, Caja ¡21, fol. 661. Doña Beatriz se casaría finalmente condon Duarte de Braganza y Bra-
gansa, marqués de Freebilla y Villarramiel, de cuyaunión nacería don Fernando Alvarez de Toledo
y Portugal e/Santo, sexto conde de Oropesay primermarqués de Jarandilia.
~ Ibídem, p. 346.
~ Madrid, Viuda de Pedro Madrigal, 1595. El libro figuraba entre los que poseíael marqués.
23 J~ Varela, «Educación y crianzade príncipes y caballeros», Modos de educación en la Espa-
ña di- la Connarreforma, Madrid, 1984, pp. 92--93.
24 Memojia de/o ay en el aposento del Marquésmi sedo,-, AFZ. Carpeta 198. fol, 38. sin fechar.
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«tres librillos del señor don Antonio pequeños..., una escrivanía del señor don
Antonio y un tintero de plata della suelto..., otro libro grande9illo, más otros
tres librillos del señor don Antonio»25. Para entonces don Antonio tenía 21 añosde edad y ya frecuentaba salones y tertulias literarias junto a su padre. Parece
evidente que el marqués había acercado a su hijo al mundo de los libros desde
muy niño y había conseguido que don Antonio llegara a ser un gran amante de
aquellos, poeta aficionado y un mecenas literario, aunque fuera a pequena es-
cala. Sin embargo la vida ociosa de lacorte no era del agrado de su tío el gran
bibliófilo don Sancho Dávila, obispo de Jaén, quien en 1610 anhelaba «ver ca-
sado a mi sobrino porque con la ocasión de servir a su amo no estará tanto con
V. SA y si ay juegos [se] distrae mucho; mas de todo nos asegura lo que mi so-
brino vale y esto nos obliga también a que viessemos hijos suyos de bendi-
ción» 26
Velada y los escritores
Desgraciadamente son escasas las noticias de que disponemos acerca de la
relación del marqués de Velada con los libros si exceptuamos el valiosos testi-
monio que nos aportan los inventarios de bienes en los que aparecen sus nu-
merosos libros. Sin embargo, y difícilmente podía ser de otra manera, quien po-
seía tan destacada cantidad de libros —a su muerte superaban los seiscientos—,
muchos de ellos manuscritos, y siendo miembro activo de la corte, estaba en
una posición de privilegio para acceder a aquellos autores y sus obras, a los im-
presores y editores que se habían asentado en la villa de Madrid atraídos por el
poder de mecenazgo de la capita] de Ja monarquía. Sabemos por la abundante
correspondencia conservada que el marqués de Velada tuvo si no relación di--
recta si epistolar y contactos a través de sus agentes con escritores (letrados, re-
ligiosos, eruditos, juristas, etc.) como Pedro de Valencia, Enrique Cock 2?, Jus-
to Lipsio2» Antonio de Covarrubias y Leyva 29, Teresa de Jesús, Antonio de
~» Memojia de lo quese envió a Madrid a Ruiz en el carro largo de la Azemileria en 2 de otto-
Me de 1611 desde San Lorenzo, AFZ, Carpeta ¡98, fol, 42.
26 Carta dej obispo don Sancho Dávila al marqués de Velada, Jaén, 15 de septiembre de 16J0,
AFZ, Carpeta t96. fol. 297.
27 Este erudito y bibliófilo holandés al servicio de Felipe II rechazó en 1582 cargos en la Casa del
marqués de Velada. A. Alvar Ezquerra, «Enrique Cock: un humanista holandés en la España de Fe-
upe ll».Hispania, ¡SI, (t992). p. 524.
~ El autor belga mantuvo contactos con un grupo selecto de nobles de la corte como Juaz3 de
Idiáquez, el conde de Fuentes, el condestable, García de Loaysa o el propio Velada, a quién envió un
ejemplar de su obra De militia romana,
2» g~ jurista y helenista toledano, hermano de Diego de Covarrubias, obispo de Segovia (+1577),
redactó para el marqués una Información en derecho. Véase O. de Andrés, «El helenismo del canó-
algo toledano Antonio de Covarrubias. Un capitulo del humanismo en Toledo en el siglo xvi», luz-
pan/a Sae, a, XL, (1988), pp. 237-3 13.
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Cianca, Sancho Dávila y Toledo, el padre Siguenza, Esteban de Garibay, fray
Luis de Ariz, etc. Antonio de Covarrubias ——destacado humanista y excelente
jurista toledano, hermano del obispo de Segovia Diego de Covarrubias— y fray
Luis de Ariz ——cronista de la ciudad de Ávila—, trabajaron para Velada eíi la
elaboración de las informaciones que eran necesarias para acreditar los dere-
chos históricos del marqués sobre los señoríos de Villatoro, Navalmorcuende y
Cardiel en el pleito que mantenía con dos parientes suyos, don Diego y don En-
rique Dávila ~ A Covarruvias tuvo el honor de conocerlo y entablar amistad
con él durante el Concilio de Toledo ya que estuvo presente dado su prestigio y
experiencia en Trento. Algunos letrados y licenciados como un tal Herrera,
Francisco de Abreu. Aguiar, Becerra, Ocaña y otros fueron pensionados del
marqués de Velada y se les encargó elaborar dichas informaciones recopilando
todos los datos necesarios para acudir en superioridad de condiciones a la
Chancillería, contribuyendo de igual modo a ensalzar los orígenes y tradiciones
del linaje Dávila-Velada, dando por ello una mayor resonancia pública al
pleito.
Con el «licenciado Herrera» como se le cita en la correspondencia, la rela-
ción fue muy fluida merced a los buenos oficios del marqués que supo alegrar el
débil ánimo del licenciado con parabienes ——como unacanongía para su sobri-
no, el doctor Rabanal, «virtuoso y studiante». Herrera se quejaba constantemente
de que el trabajo fuese «negocio... tan grande» y que teniendo «tantas y tan gran--
des dificultades y menudencias» y estando «scrito tan largo en él y con tantas
alegagiones y no todas yiertas para verificarlas y escoger lo mejor y ponerlo en
stilo claro es menester que VS. se arme de payien9ia y que a todos nos la de
Dios para acabar esta máchina con salud» ~. Sin embargo Herrera continuaba
con sus averiguaciones para Velada32 a lavez que se dedicaba a otros meneste-
res como le afirmaba Francisco Abreu al marqués por aquellas fechas: «el señor
don Diego Pacheco me imbió esía pascua el libro de las decisiones del Piamon-
En 1592 un significativo grupo de caballeros e hidalgos abulenses incitaron a la rebeldía fis-
cal dc los habitantes de la ciudad ante ¡apolítica económica que imponía Felipe II obligado por las
circunstancias derivadas de una activa política exterior que conllevaba excesivos gastos (como el de
¡a Armada de 1588). Los sucesos de Avila se resolvieron rápidamente con la detención y juicio de los
implicados entre los que se encontraba don Enrique Dávila. señor de Navamorcuende, Viliatoro y
Cardiel, pariente cercano del marqués de Velada. En el mes de febrero fueron condenados a muerte
los implicados, sin embargo a don Enrique se le conmutó la pena por prisión. Aprovechándose de
esta trágica circunstancia —probablemente intercediera por Dávila ante el Rey— el marqués quiso
hacerse con los esíados de su pariente impugnando los derechos del sobrino del sentenciado, don Die-
go, alegando que éste no podía heredarlos por descender de mujer. Velada inició en la Chancillería de
Valladolid un largo y tedioso proceso judicial que finalizó en 1607 cuando se le reconocieron los de-
rechos sobre el estado y mayorazgo de Vitiatoro.
Carta del lice¡,ciado Herrera al marqués de Velada, Valladolid, 29 de marzo de 1595, AFZ.
Carpeta 228, fol. 182.
32 FI marqués le advenía a Herrera en febrero de 1594 sobre la necesidad de escribir la recopi-
lación y las inform:¡ciones de Villatoro en romance y no en latín, AFZ, Carpeta 194, fol. 164,
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te y vila que rrefiere Herrera y es muy buena mas respondile como si la vieray
otro día questé mejor imbiaré a V. 5. un papelito con la respuesta particular y
con las palabras de la mesma de9isión para que lo rremita a Herrera» ~. Este se
dirigía de nuevo al marqués para comunicarle que ya había acabado «de scribir
en derecho los dos puntos que tratan de los tres mayorazgos que fundaron Blas--
co Ximénez y el obispo don Sancho su hijo» y que le ayudaba el licenciado Oca-
ña «que en verdad scrivió como tal». No parecía estar satisfecho, no obstante,
del trabajo de Abreu cuando se permitía reprocharle que «el papel del señor li-
cenciado Abreu “no estuviera” tan trabajado como su información>A4.Puesto que las informaciones eran necesarias para hacer valer los derechos
del marqués sobre sus pleiteantes, la premura de su conclusión fue una cons-
tante en la correspondencia de Velada con sus agentes, especialmente con el re--
gidor madrileño don Juan de Sossa y Cáceres. La preocupación por la realiza-
ción de las informaciones se hace patente en casi cada misiva intercambiada
entre ambos. Aparecen los nombres de fray Luis de Ariz, don Antonio de Co--
varrubias, Ocaña, Aguiar, Herrera, Abreu, Femando Carrillo, etc colaborando
con sus conocimientos y averiguaciones en el pleito del marqués. Así en 1597
Velada enviaba a Sosa «una información en derecho firmada de Covarrubias el
Maestrescuela de Toledo» »t Ese mismo año Velada se holgaba «de que Aguiar
aya comengado a dar sus informaciones y será bien si conforme a ellas ay
que añadir a lamía para que se haga» 36, Poco después volvía a congratularse de
que otro de sus «letrados», Ocaña, «vaya escriviendo y deseo mucho que aca-
ve con brevedad» ~‘. El marqués tenía intención que todas aquellas informa-
ciones fueran, una vez concluidas, debidamente impresas y encuadernadas
para que perduraran a través del tiempo asegurando los legítimos derechos de la
Casa de Velada sobre el mayorazgo de Villatoro. En este sentido el propio don
Gómez era bastante explícito: «las vidas de los hombres no están siguras y
para todo es bien que quede escrito» ~ Como vemos Velada daba una gran
Carta de Francisco de Abreu al marqués de Velada, Fuenteguinaldo. 8 de abril de ¡595.
AFZ. Carpeta 228, fol. 181.
Carta del licenciado Herrera al ¡narqués de Velada, Valladolid. 8 de abril de 1595. AFZ, Car-
peta 228, fol, ¡83.
•‘-» Carta del marqués de Velada a don Juan de Sossa, Galapagar, 6 de noviembre de 1597,
APi, Carpeta ¡95, fol. 2. Antonio de Covarrubias y Leyva, Injót-mación en dei-echo de Don Gómez
Dátilcs, Mosqués dc Velado so/nc el estado de Villatcn-o, con clon HenriqueDóvila, y don Diego Dá-
vila, que a este p/eyto se opuso. Y pal-a mc,zor claridad se pone al principio el lenor del moyo;-azgo
de A’o¡olcnorquende..., Madrid, Luis Sánchez, 1595.
“ Carta del marqués de Velada a don Juan de Sossa, FI Pardo, 12 de noviembre de 1597,
AFZ, Carpeta 195. fol. 2. En el inventario de 1616 figuraba un asiento de libros como «otro sobre el
pleito de Villato,-o por ci Doctor Aguiar». Quizás este tal Aguiar sea el licenciado Diego de Aguiar
traductor de las Re/aciones Universalesde Ciovanni Botero (Valladolid, 1603),
~ Carta tíel marqués de Velada a don Juan de Sossa, El Pardo, 15 de noviembre de 1597,
AFZ, Carpeta 195, fol, 5.
» Ibidcm, fol, 5,
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importancia a que todo cuanto se refiriera a la biografía de un hombre que me-
reciera conocerse debía ponerse por escrito; acaso subyacía la intención —por
otra parte no exclusiva de él—, de dar propaganda y publicidad a su Casa, es-
pecialmente, si como era su caso, se acrecentaba con la incorporación de nue-
vos senorios.
Tanto Herrera como Ocaña, Aguiar y otros escribieron durante años en la
redacción de las informaciones del marqués quien parecía conocer al detalle los
pormenores del estado que pretendía incorporar a su Casa, por otro lado vin-
culado por fuertes lazos de parentesco con los Velada. En octubre de 1600 el
marqués afirmaba haber recibido las informaciones de Herrera en Madrid y or--
denaba que se imprimieran ~ Sin embargo, incomprensiblemene en 1601 se
lamentaba de que aún Herrera no hubiera enviado sus informaciones «por que
se descuydaron de imprimir en ellas la donación de Villatoro del Obispo don
Sancho la qual sestá imprimiendo y creo no se acavará mañana y luego se en-
quademarán y embiarán». También recordaba que «las que se imprimían en
casa de Ocaña se han acavado» 4O~ Poco después insistía sobre lo mismo afir-
mando que «mañana entiendo se acavarún de enquademar las ynformaciones y
las embiare» y «para cumplir con el licenciado Ocaña hagamos ymprimir su
ynformación entera en su cassa. Con esto creo que le entretendríamos y con-
tentaríamos aunque sea a costa de lo que en esto se gastará» ~ De la impor-
tancia de tales papeles da cuenta el propio marqués que en el transcurso de una
de las jornadas del Rey tuvo un percance con su equipaje cayendo parte de éste
a un río y mojándose «algunos papeles diferentes que los más delIos son to-
cantes al pleyto y algunas informa9iones en derecho nuestras y de los contrarios
y aunque [de] todo tiene y. m. traslados con todo eso se pasó anoche mucho
rato enjugándolos y componiéndolos y e dejado un criado en Ocaña para que lo
acave de secar y componer de todo punto» 42,
Años antes el licenciado Ocaña había comunicado al marqués su intención
de «comenQar a estudiar dentro de pocos días... la primera información.., y ha--
viendo tiempo... responder a algunas cosas de la segunda información>?3. Des-
de hacía poco tiempo el licenciado Abreu había iniciado la suya. El marqués
dotó a este último de una pensión de cien ducados anuales de por vida por el
~» Carta del marqués de Velada a don Juan de Sossa, Madrid, 28 de octubre de ¡600, IVDJ, En-
vio. 86, Caja 120, fol, 21.
4” Carta del marqués de Velada a don Juan de Sossa, Valladolid, 13 de septiembre de ¡601. ARZ,
Carpeta ¡95, fol. ¡02.
~‘ Carta del marqués de Velada a don Juan de Sossa, Valladolid, ¡ de octubre de 1601, AFZ,
Carpeta 195, fol. 116. En el inventario de 1616 figuraba una <cYnformación del pleito de Villatoro del
licengiado Ocaña».
42 Carta del marqués de Velada a don Juan de Sossa, Santa Cruz, 13 de diciembre de 1602, AFZ,
Carpeta 195, fol, 116,
~ Carta del licenciado Ocaña al marqués de Velada, Valladolid, 2 de mayo de 1598, ARZ. Car-
peto ¡95. fol, 13.
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«cuydado en los negoios que se me avían ofrecido y hútilmente en el del es-
tado y cassa de Villatoro en que avía escrito una información en derecho y por
que demás della me avía de escrivir otra» ~
El permanente desasosiego que vive el marqués de Velada por ver final-
mente concluidas e impresas sus Injármaciones revela su profunda convic-
ción de que la «conservación de la memoria, por encima de la palabra y más
allá de las imágenes» en su proyección escrita era lo único «capaz de vencer en
mejores condiciones al tiempo y al espacio» ~. En este sentido recurrió a su
prodigiosa memoria46 para acordar a sus letrados donde debían localizar do-
cumentos, como en el Archivo de Simancas donde andaba «buscando aquel pa-
pel con mucho cuydado»<7. Igualmente solicitó al conde de Alba de Liste y al
marqués de las Navas copias de «papeles más antiguos», quienes se ofrecieron
a buscarlos en sus propios archivos personales debido al parentesco con su
Casa. La importancia que el marqués concedía a la palabra escrita sale a relucir
en una discrepancia con sus letrados a propósito de la necesidad de informar a
los jueces de la Chancillería de Valladolid afirmando que se hacía imprescin-
dible comunicar las informaciones «por escripto [más] que las de palabra, por-
que lo de palabra se les olvidava presto y lo por escripto se quedava en su casa
para verlo y estudiarlo»; a su juicio tenía «poca fuerga lo que se dize de pala-
bra» 4~.
Aparte de los letrados, también historiadores, cronistas y genealogistas
como fray Luis de Ariz, Salazar de Mendoza o Antonio de Cianca escribieron
para el marqués. El primero, fray Luis de Ariz49 —----capellándel marqués en la
Catedral de Ávila y cronista de dicha ciudad—, le informaba sobre la recopi-
lación de documentación notarial de los «libros antiguos de los óbitos de la Ca--
tedral y los Aniversarios antiguos del Cabildo General» y epigráfica compro--
bando las leyendas de las lápidas repartidas por la Catedral de Ávila. Fray
Luis le recordaba que la tardanza en enviar las informaciones se debía a «la fal-
ta de las letras como V. SA verá en esa memoria» y le advertía que guardara
cuidadosamente «esta memoria para poner en la Historia con lo demás que se
~< La pe¡lsión aparecía en una de las mandas del Testamento del marqués de Vetada, 27 de julio
de 1616, AFZ, Carpeta 198, Doc. 1. A los herederos de Abreu les dejaba 7.000 reales.
~ E. Bouza Alvarez, «Para no olvidar y para hacerlo. La conservación de la memoria a co-
mienzos de la Edad Moderna», en F. Bouza Alvarez, Imagen y propaganda. Capítulos de Historia
cultural del jeinado de Felipe II. Madrid, 1998, p. 36. -
<~ Su asesor letrado en el Concilio de Toledo Francisco de Avila, arcediano e inquisidor de To-
ledo comentaba sorprendido a Gabriel de Zayas a finales del verano de ¡582 que el ¡narqués eserivia
de memoria «porque lo saca de cabeza y después lo escribe en su posada sin faltar ni aun en lasale-
gaciones>~ de todo «lo propuesto y decretado en el Concilio», AUS, Estado, Leg. ¡62, doc. 245.
~ Carta del marqués de Velada a Juan de Sosa, Olivares, II de mayo de 1604, AFZ, Carpeta
¡95, doc. 164.
» Valladolid, 22de marzo de 1603, IVDJ, Envio 86, Caja 121, doc. Sí
~» Autor de Historia de las grandezas de la ciudad de Avila y Histojia de la ciudad de Avila.
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aliare» »<~. Ariz escribió esa memoria (de la Casa de Velada) para incluirla en su
Historia de Ávila. En la biblioteca del marqués figuraban dos obras de fray
Luis, una de ellas manuscrita»’, que bien pudiera ser la referida por el propio
capellán. Este se documentó en el archivo de la Catedral para redactar sus
Historias que incluían en un lugar destacado, por su contribución a la prospe-
ridad de la ciudad, a la Casa de Velada y San Román §2,
Velada también mantuvo relación con genealogistas sin que hayamos po-
dido averiguar quienes, con la salvedad de Salazar de Mendoza. El interés del
marqués por las genealogías no era algo inusual entre los nobles de su tiempo;
es más, era raro que títulos o simples hidalgos carecieran de conocimientos so-
bre heráldica y genealogía, al menos de la que les atañía personalmente. En este
sentido don Gómez Dávila escribía a Juan de Sossa pidiéndole consejo sobre si
creía necesario «imprimir Árboles y Mayorazgos pues no los tiene la informa-
ción de Ocaña» ~». Del mismo modo le recordaba unos años después que no te-
nía «acá ningún Árbol, más pasado mañana embiare a v.m. una información en
que está uno y sacado otros por él para que le coteje el Juez con el impreso y
avíendo visto que está conforme dél me buelva y. m. mi información y se
quede allá el Árbol de mano» ~ Como vemos los que ordenó hacer se inclu--
yeron en las informaciones aunque sabemos que en su biblioteca figuraban va--
nos volúmenes referidos a la genealogía de su Casa, entre ellos uno singular
por cuanto se afirmaba que era obra del doctor Salazar de Mendoza y era ma-
nuscrito55. Entre libros y papeles el marqués poseía varios «árboles» de su Casa
enrrollados en el interior de tubos de hojalata.
Respecto a Antonio de Cianca, autor de la Historia de la vida, milagros y
traslación de San Segundo, primero Obispo de Á vila ~, y que escribió para el
marqués una Descendencia y migen de la Casa de Velada que permaneció
manuscrita ——curiosamente no se la menciona en los inventarios de libros—, y
que, como no podía ser menos, era un encargo personal de Velada que no Llegó
4” Carta de fray Luis de Ariz al marqués de Velada, Avila, lO de febrero, 1603, AFZ. Carpeta
198, fol. III.
»¡ ~<Otrode mano de la historia de Avila».
52 Arbol y dcsc.-endencia de la Antigua y fIlustre familia de los Set?ojes de Cardiel, Navatnor-
quende an Román, Velada, Bil/atojo,,, Marqueses de Velada, Con el título de Mayordomo Mayor
del Rey Do,¡ Felipe Terce jo nuestra señor y su Ayo y de Cot¡sejo de Lscado, ~csacadode la Historia de
Avila con Privilegio Real por el padre fray Luis de Ariz», lVDi. M,.. 26-V--12,fois, 298r-308 y.
“ Carta del marqués de Veladaadon Juan de Sossa, Távara, 24de octubre de 1601 AFZ, Car--
peta ¡95, fol. 64.
~ Carta del marqués de Velada a don Juan de Sossa, San Lorenzo, II de noviembre de ¡603,
IVDJ, Envío 59, Caja 80, fol. 103.
“ «Otro de mano de la Casa de Velada por el DoctorSalarar de men[do]~as’. Es autor del Oh--
gen de los dignidades seglares di-Castilla y León, ¡619.
> Madrid, Luis Sánchez, ¡595,
~ IVDJ, Ms, 26-V-12, fols. 328r, y
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a imprimirse. A juzgar por la fecha en que fue escrita esta última, 1589, no es
de extrañar que el marqués encargara a su cronista una historia de su Casa, qui-
zá con el fin de destacar —a propósito de su reciente nombramiento como Ayo
y Mayordomo Mayor del Príncipe Felipe y de la Infanta Isabel—, la estrecha
vinculación del linaje por lazos de sangre con los reyes castellanos especial-
mente con el infante don Manuel hijo de FemandoIII el Santo, y con Alfonso
XI. La relación de Velada con historiadores o genealogistas bien pueda deber--
se al interés por la siempre abundante literatura sobre los linajes y que en su
caso obedecía no sólo a la necesidad de documentar convenientemente sus
derechos históricos a determinados estados, sino a la jactancia y vanidad de la
nobleza por ensalzar sus origenes a menudo recurriendo a falsedades e inven-
ciones interesadas »~. El mismo Antonio de Cianca se prevenía de posibles
acusaciones de este tipo alegando que «si en alg[o] de lo que e dicho se a fal-
tado del sentido verdadero, certifico no a yntervenido en ello maligia sino que
será ymprudencia y falta de no ayer visto todo lo que se devía ver»59.Debido a su cargo como máximo responsable del personal de la Casa del
Rey recibía innumerables peticiones de mercedes y entre ellas recogemos aquí
una muy interesante de la viuda del cronista Garibay. Es muy probable que Dá-
vila conocierapersonalmente al destacado escritor vasco —-—quien poco antes de
morir consiguió de Felipe II el titulo de cronista real—, del que poseía varias
obras. Cuando falleció, su viuda doña Luisa de Montoya se dirigió al marqués
de Velada «suplicando a V. SA le aga merged por servicio de Dios de mandar
sentar en los libros de aposentador a su hijo don Esteban de Garibay por que
goze de los gajes, que certifica a V. SA que desdel día que su marido murió no
tiene un Real de Renta de que se [pueda] sustentar ella ni los hijos»60.
Continuando con la sucesión de autores con los que tuvo trato el marqués
debemos destacar la personalidad religioso-literaria de la madre Teresa de Jesús
por su especial vinculación con los Dávila. La mística de Avila mantuvo co-
rrespondencia con el obispo don Sancho ——quien como él mismo afirmaba en
su obra Veneración de las reliquias le había tratado familiarmente «confe-
sándola y dándola el Santísimo Sacramento, y hallándome con ella en las fun-
daciones de Avila, Alba de Tormes y Salamanca» ~ y probablemente con
doña Juana Enríquez de Toledo su madre, y conocía a través de él los porme-
nores de la familia. Debió coincidir la madre Teresa con los Velada en muchas
ocasiones en Alba de Tormes a donde acudían con frecuencia invitados por sus
parientes los duques de Alba. En el verano de 1582 escribía a don Sancho ale-
>‘ E. Houza, Imagen y propaganda, p. 38
»» A. de Cianca, op. cit., fol. 329v.
»‘ Carta de doña Luisa de Montoya al marqués de Velada, Madrid, 30 de abril de 1600, AFZ,
Carpeta 160, fol, 53
»‘ M. herrero García, «La literatura religiosas>, apud, Guillermo Diaz-Plaja (dir.), Histojia Ge-
ni-ra/de/as Litera/ojos Hispánicas, vol. Ilt, Barcelona, Vergara, 1968.
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grándose de que estuviera escribiendo una biografía sobre su madre, doña
Juana: «la vida de mi señora la marquesa deseo mucho ver.., con mucha razón
ha querido vuestra mer9ed [que] quede por memoria tan santa vida» 62 Tam-
bién se interesaba por «mi señora la abadesa su hermana» doña Teresa de To-
ledo y Dávila, abadesa del Monasterio de Santa Ana de Avila, donde había in-
gresado por voluntad propia como afirmaba la santa: «Hallo metida monja a
doña Teresa, su hija de la Marquesa de Velada, y muy contenta63.» La vincu-lación entre el marqués de Velada y Teresa de Jesús iba más allá de haber na--
cido en la misma ciudad de Avila y de frecuentar Alba de Tormes hasta el pun--
to de compartir el mismo confesor, el padre Baltasar Álvarez de la Compañía
de Jesús. Es significativo que el marqués poseyera una versión manuscrita de
las Moradas.
Una interesante relación epistolar entre Velada y el padre Baltasar Álvarez,
Rector de Salamanca, probablemente a través de la madre Teresa, nos revela
que el jesuita dirigió los asuntos espirituales que afectaban a la conciencia y a la
fe del marqués al menos durante los años 1574 y 1575 que son de los que se
conserva correspondencia. Cercano a don Sancho, a doña Teresa, hermanos de
Velada, y a su esposa doña Ana de Toledo, se mostraba en las cartas muy fa-
miliar e incluso a veces contrariado con la escasa disponibilidad de Velada para
llevar a la práctica las recomendaciones y ejercicios espirituales que le enco--
mendaba. Sin embargo lo que esta relación epistolar aporta de singular son los
consejos que en materia de lecturas religiosas recomendaba el rector a Velada.
Afirmaba eljesuita que necesitaba saber en primer lugar «si le convenía la lec--
tura», y en ese caso si le apetecía practicarla, pues, «no es cosa muy llana que
de mano es scriptura lícita a todos». Le invitaba a leer a San Gregorio «sobre
los peniten9iales, y dará a cada tiempo su exer9iyio». Además rogaba encare-
cidamente al marqués que no descuidara las letanías por no «perder aquel
tiempo de oración»64. Poco después le recomendaba de nuevo que «si leyesse
los psalmos y su exposición, ni le faltaría que pensar, ni que llorar y esse ha de
ser su lugar por ahora» 65 No obstante no parecía que Velada cumpliera al pie
de la letra sus consejos espirituales por cuanto el padre Baltasar le espetaba que
«si falta en leer no se quexe de que los demás exer9iyios vayan faltos que a
[e]se paso el dolor será menor, y los defectos más que cabellos». El jesuita vol-
vía a insistir: «y mientras yo no biere aplicado con congierto a la lectura a V. SA
62 Carta de Santa Teresa de Jesús a don Sancho Dávila, Alba de Tormes, ¡2 de agosto dc ¡582,
Escritos de Santa Tejesa, añadidos e ilustrados por Vicente de la Fuente. Madrid, BAR, 1862, nY
CCCXCVil, p. 333.
~> Carta de Santa Teresa de Jesús a doña Luisa de la Cerda, Avila, 9 de junio de 1568, ihídenj,
nY tV.
»< Carta del padre Baltasar Alvarez al marqués de Velada, Salamanca, 27 de julio de ¡574, AFZ,
Carpeta ¡63, fol. 55
<~ Carta del padre Baltasar Alvarez al marqués de Velada, Salamanca, 6 de octubre de 1574. ibi-
dem, fol. 56,
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juzgaré dello como de cosa que está en ventura». En la misma carta el religio-
so molesto se quejaba de que el marqués no quisiera leer los psalmos, «ni en-
tender como dios se los descubrió a los sanctos» que son útiles porque «abren
- 66
caminos»
Aunque a tenor de lo visto parecía que el marqués no dedicaba el tiempo
suficiente a las lecturas piadosas, su biblioteca destacaba por un elevado nú-
mero de libros religiosos, en los que salmos y letanías y las obras de San Gre-
gorio aparecían en varias ocasiones. Velada, siguiendo las recomendaciones de
su director de conciencia, debía leer en silencio y en solitario esos textos de--
votos que constituían unos singulares ejercicios espirituales acordes con lo
que las obras de fray Luis de Granada y el maestro Juan de Ávila habían con-
figurado como la «oración mental»67 una nueva forma de devoción que debía
mucho a Tomás de Kempis. Se trataba de leer y releer determinados textos
religiosos como psalmos o letanías y reflexionar interiormente sobre su conte-
nido. La «oración mental» debía realizarse en un lugar reservado, que posibi--
litara «una devoción individual e íntima» a través de la lectura y la contempla-
ción ~. En este sentido, los lugares donde se practicaba este ejercicio espiritual
solían contar con imágenes religiosas como tal)as, cuadros o reliquias. El mar--
qués disponía a tal efecto de una especie de studiolo, el Camarín de los azule--
¡os, denominado así por su decoración de azulejos de cerámica de Talavera, en
donde conservaba una treintena de libros escogidos colocados en un estante de
madera y junto a objetos de escritura como un atril de jaspe verde, un escritorio
y muchos papeles. En esta especie de biblioteca secreta privada en la que en--
contramos obras de Séneca, Ariosto, Vitrubio, Baltasar de Castiglione, Ovidio,
Suetonio o Juan de Mena, encontraba Velada un espacio bello y apacible para
leer y reflexionar en soledad. Era un espacio reservado que no solía enseñar a
nadie <~.
Desde luego no eran numerosos los libros religiosos escogidos para figurar
en aquella estancia aunque si tenían un lugar en ella las obras de San Buena--
ventura, fray Luis de León, Luigi Lippomano, Michael Timotheus y dos libros
sobre los Concilios de Trento y Toledo. La esmerada dirección espiritual je-
suítica recibida por Velada -——por otro lado frecuente entre la nobleza española
(Luis Quijada y Magdalena de Ulloa, los marqueses de Mondejar y Priego, los
~» Carla del padre Baltasar Alvarez al marqués de Velada, Salamanca, 8 de noviembre de 1574,
i/ncJe,n, fol. 57,
>~ Sobre la «oración mental>~. véase F. Bouza Alvarez, «Docto y devoto. La biblioteca del mar-
qués de Atmazán y conde de Monteagudo (Madrid, 1591)», (texto xerocopiado), p. 13. FI mismo
Bouza recomienda la obra de MA U Resines Rodríguez. El-ay Luis de Granada y la literataca de es-
piritualidad en Po,-tu gal (1554-1632), Madrid, 1988.
6< o Ranum, «Los refugios de la intimidad>’, apud, P. Ariés y G. Duby (dirs.), Histojia de la
vida privada, como V, El proceso de cambio en la sociedad de los siglos xv¡-xva¡ ¡992, Pp. 211-265.
6< Véase «El espacio de los libros: mobiliario y estancias», en 5. Martínez Hernández, Los libros
de/Ayo, pp. ¡36-149.
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condes de Feria y Arcos, etc.) e incluso entre los miembros de la familia real
(princesa Juana de Austria, Juan de Austria, Margarita de Parma, Alejandro
Farnesio, Margarita de Austria, etc.)—, quizás influyera para su posterior elec-
ción como embajador de Felipe II en el Concilio de Toledo de 1582. El Rey
confió en él la representación de la Corona porque le consideraba «persona cris--
liana y muy prudente... y en quien tan buenas cualidades concurrían» 70•
Pero sin duda alguna la relación más directa y personal que el marqués de
Velada mantuvo con personas vinculadas al mundo del libro fue la que le unió
con su propio hermano, prolífico escritor religioso y bibliófilo infatigable.
Con el obispo don Sancho, Velada mantuvo estrechisimos vínculos, que iban
más allá de su parentesco fraternal. A pesar de la distancia que los separaba,
pues Velada permanecía casi siempre allí donde estuviese el Rey y don Sancho
residía en su diócesis ~ mantuvieron una constante correspondencia en donde
abundaban las referencias a la salud, la familia, la política, los pleitos de la
Casa, la construcción de la capilla familiar y otras cuestiones. Entre estas últi-
mas figuraban algunas referencias a libros, especialmente de los que era autor
don Sancho. El obispo llegó a escribir cuando menos una decena de obras, to--
das ellas de contenido religioso. Sobre la impresión de algunas de ellas solici-
tó el consejo de su hermano el marqués, puesto que éste ya conocía amplia-
mente el mundo de los impresores a los que había recurrido para imprimir las
informaciones sobre su pleito. En el año 1609 don Sancho se dirigía a Velada
agradeciéndole la recomendación de dedicar su nuevo libro al Rey: «Mándame
V. 5. tan de veras que dirija mi libro a 5. M. que lo havré de hazer y en tinien-
do espayio escriviré la dedicatoria y embiarésela a y. 5. ~2». El libro en cuestión
—su obra más conocida—, era De la veneración que se debe a los cuerpos de
73los sanetos y a sus reliquias e incluía una interesante y amplisisma lista con
las reliquias que poseía el obispo. En 1610, y tras obtener la aprobación de la
Universidad de Salamanca, enviaba el libro a Madrid para «que den aquellos
señores del Consejo Licen9ia para imprimirle». Don Sancho que desconfiaba de
los impresores de su diócesis tenía intención de imprimirlo en Madrid porque
«algunos que tienen experiencia de los que son offigiales de emprenta me an di-
cho que son los más pesados, distraídos, [y] ladrones que ay en todos los of--
fi~ios de la República y no querría traer ami casa desta gente». Así pues pro-
ponía a su hermano que se «traten con Luis Sánchez que imprimió las
informagiones del pleyto de Villatoro en que pre9io y tiempo y que cuerpos de
2< A. Fernández Collado, Concilios Toledanos Postridentinos, Madrid, 1996, Pp. 78-79.
~‘ Don Sancho Dávila y Toledo fue obispo de cuatro diócesis castellanas: Cartagena (1591-
1600), Jaén (¡600-1615), Sigdenza (1615-1622) y Plasencia (1622-1625). Francisco Candel Crespo,
tJ,¡ obispo postridenti¡o: don Sancho Dávila y Toledo (1546-1 625), Avila, 1968.
72 Carta del obispo de Jaén, don Sancho Dávila, al marqués de Velada, Jaén, ¡4 de julio de 609,
AFZ, Carpeta 196, fol. 208.
~ Luis Sánchez, Madrid, Ib! 1.
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libros me dará impressos de las letras que él me a embiado por muestras» ~.
Efectivamente con el impresor madrileño Luis Sánchez había llegado a un
acuerdo el marqués de Velada para la impresión de las informaciones que debía
presentar en el pleito que mantenía con sus parientes sobre el señorío y mayo-
razgo de Villatoro75. De este modo y con la recomendación de su hermano, don
Sancho se decidió por encargar a Sánchez la impresión del libro en 1611. Es
menester mencionar el hecho de que el obispo enviase un ejemplar a Lope de
Vega, quien dirigiéndose a su mecenas y patrón el duque de Sessa, le comen-
taba cómo el obispo de Jaén «me envió.., un libro suyo De la veneración de las
reliquias, con una carta muy encarezida; respondile en verso» 76 La carta de
agradecimiento del poeta y dramaturgo debieron sorprender gratamente a don
Sancho que ordenó imprimir la misiva y enviarle un ejemplar a Lope77.
El obispo don Sancho aparte de escribir también se dedicó a comprar libros
llegando a constituir una extraordinaria biblioteca de dos millares y medio de
volúmenes que donada a su hermano el marqués de Velada en l6lO~~, aunque
en realidad la donación no se haría efectiva hasta un año después del falleci-
miento de don Gómez, en l6l7~~. No se haría inventario pormenorizado de los
libros y objetos hasta siete años después, instalada la librería ya con su mobi-
liario, pinturas y piezas varias en una galeria del Convento de San Antonio en
la Villa de Velada80. No existe constancia alguna de que los libros del marqués
se hubieran integrado en la biblioteca junto a los de su hermano y tampoco, pa-
radójicamente, sabemos que los libros de don Gómez se vendieran en almone-
~ Carta del obispo de Jaén, don Sancho Dávila, al marqués de Velada, Jaén, 28 de agosto de
1610, AFZ, Carpeta 196, fol. 295.
~ La Infisrmació;j en derecho de don Gómez Dávila, Marqués de Ve/ada, sobre el estado de Vi-
lía/oro,,, redactada por el maestrescuela dc Toledo, el licenciado Antonio de Covarrubias y Leiva, fue
publicada en Madrid en 1595 por la imprenta de Luis Sánchez. Este trasladaría sus talleres a Valla-
dolid cuando se produjo la mudanza de la corte y allí imprimiría en 1602 otra Información en dere-
chode 1). GómezDávila Marqués de Velada sobree/Estado de Villatoro.
~»Carta de Lope de Vega al duque de Sessa, Madrid, mediados de diciembre de 1611, en Lope
de Vega en sus cm/as, Introducción al Epistolario de Lope de Vega Carpio, edición a cargo de A.
González de A¡nezua. Madrid, 1941, tomo III, nY 71, pp. 84-85. Citado en 1 Simón Díaz, Bibliote-
ca de la Li/eratuí-a Hispánica. Madrid, 1961, tomo VI, nY 1,699.
v~ Carta de Lope de Vega al duque de Sessa. Madrid, mediados de marzo de ¡612, ibidetn, cae--
tan,» 83.
~< Dc nación de los libios y cucidí-os del Obispo de Sigilenza, Sancho Dávila y Toledo, al Maj-
qués de Velada en 1610. IVDJ, Ms. 26-V- -13-14,fots. 313-314 y.
~» Donación que hizo D. Sancho Dávila y Toledo, obispo de Sigílenza de toda la librería que te--
uja con sus estantes y pinturas que en ella había a su sobí-ino Antonio Sancho Dávila, Marqués de
Velada y San Román. Sigúenza, 14 de mayo de 1617, IVDJ, Ms. 26--V-12,fols. 139-210. En ella apa-
redan 2,415 libros.
<» It¡¡’en/aiio de los libras y pinturas que había en la librería de la Villa de Velada propia de los
senores cíe ella, Ve/ada, 25 de abril de 1624, IVDJ, Ms. 26-V-13, fols. 211-240v. Para entonces la
biblioteca disponía de 2.506 volúmenes. Estamos preparando una articulo sobre dicha biblioteca que
aparecerá a finales de año.
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da junto a sus otros bienes cuando falleció pues en el inventario post mortem no
figuraba tasación alguna de los mismos.
INTIMIDAD Y APRECIO POR LOS LIBROS: LECTURAS
Y ACADEMIAS LITERARIAS
Son escasisimas las referencias que el marqués hacía en su correspondencia
particular a los libros que poseía o a las lecturas a las que era aficionado o qui--
zá, y más exacto seria afirmar que ha sido poco fructuosa la búsqueda de alu-
siones a los libros en las cartas del marqués a las que hemos tenido acceso. De
su interés por los libros es testigo mudo su inventario de bienes, sin embargo y
como es preceptivo señalar en estos casos, el que poseyera muchos libros no
significa que los hubiera leído. No obstante, y a pesar de estos inconvenientes,
podemos afirmar sin temor a equivocamos que el marqués leía y lo hacía con
placer, y que además adquiría periódicamente obras manuscritas para su dis--
frute particular. Una persona a la que se la describía como «buen cristiano... con
plática y cordura» y «uno de los sénecas de España, varón II no po-
día permanecer ajeno al mundo cultural, y especialmente a las novedades en
materia libraria. A través de su correspondencia podemos conocer, aunque no
sea más que de forma concisa, el aprecio que sentía por los libros y por deter-
minadas lecturas. En este sentido valga de ejemplo el testimono del obispo de
Coria Pedro García Galarza que en una carta dirigida al marqués le pedía opi-
nión a cerca de un libro suyo titulado Instituciones evangélicas »~ puesto que
«dios nuestro señor dio a Vuestra Excelencia tanto entendimiento y buenas le--
tras» ~ Aparte de libros de devoción, que también le recomendaba leerel padre
Baltasar Alvarez, el marqués parecía disfrutar con los de historia. A este res-
pecto en 1589 le manifestaba al conde de Oropesa su interés por «esse libro que
trata las Guerras de los turcos con persianos» del que decía que era «breve y me
le an alavado y assi le ynvío a V. 5.». Asimismo le enviaba a Oropesa «quatro
papeles que llaman almanace para que V. 5. ponga uno en su aposento en la bo-
vadilla y el otro en el de mi señora la condessa y otros dos para los aposentos
de oropesa», a semejanza de los que «el rrey tiene... en sus entresuelos» ~ El li--
M Así se le describía en la Relación que bacía el embajador de Venecia Simón Contarmni en
¡605. lApéndicel en L. Cabrera de Córdoba, Relacioncs de las cosas sucedidas en la cojte de España
desde 1599 hasta 1614, Madrid, 1857.
<2 6. González Dávila, Historia de la vida y hec.l¡os del graí¡ cnonajca... Don Felipe Tercero,
Ms, siglo xvii, fol. 27.
»‘ Su titulo original era Evangelicaruen Institu/ionum lib ji acto, Madrid, Alonso Gómez, 1579.
Dirigido a Felipe II.
« Carla del obispo de CoriaPedro GarcíaGalarza al marqués de Velada, sin fechar, RAH, Ms.
M-15, fols. 55-56.
>~ Carta del marqués de Velada al conde de Oropesa, Madrid, 16 de enero de ¡589. Sección No-
bleza, AI-IN, Toledo, Fondo Frías, Caja ¡19, doc. 147. Citado por F, Bouza, «De las alteraciones de
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bro en cuestión ———que figuraba en su biblioteca— era Historia de la guerra en-
tre turcos y persianos era obra de Giovanni Tomasso de Minadoi y recogía los
hechos bélicos acaecidos entre 1576 y 1585 que enfrentaron al Gran Turco con
el Rey de Persia86. La obra apareció en 1588 lo que nos permite presumir que el
marqués, merced a su situación de privilegio en la corte, tenía acceso a las prin--
cipales novedades literarias que aparecían en la capital de la monarquía.
La estima que Velada sentía por sus libros la confesaba él mismo cuando al
narrar como se perdió parte de su equipaje durante un viaje con el Rey en las
cercanías de Arganda al atravesar un río, lamentaba amargamente que «entre
las cosas que se moxaron han sido muchos libros que tra9a para leer»87. Estos
libros formaban una especie de biblioteca portótil itinerante, como quedaba re-
cogido en el inventario de bienes donde aparecía bajo la denominación de
«Libros que andavan de camino con Su Excelencia»88 En el momento de fa-
llecer esos libros sumaban 14 volúmenes de autores como Tácito, el padre
Mariana, Pedro de Aguilón, Justo Lipsio o Abraham Ortelio. Probablemente
fueran guardados cuidadosamente en algún tipo de caja a fin de protegerlos du-
rante los viajes; entre los numerosos objetos que se enviaban a Madrid desde
San Lorenzo en octubre de 1611 en los carros de la acemilería figuraba «una ar--
quilla de los libros» del marqués de Velada ~ Don Gómez siempre disponía de
libros en sus aposentos como atestigua una memoria sobre los objetos allí
contenidos, en la que figuraban once libros90.
Velada aparte de lector fue también autor de al menos un memorial. Tene-
mos noticia de esta obra suya de carácter político por cuanto se ocupaba de
cuestiones de gobierno y hacienda, y que desgraciadamente se halla desapare-
cida. El memorial en cuestión se titulaba Papeles del Marqués de Velada,
Don Gómez Dávila, sob,-e el buen ¡-égimen de la Monarquía y estaba fechado
en Madrid el 19 de septiembre de 160091. Probablemente su condición de
consejero de Estado y Guerra y sus conocimientos y experiencia política le in-
vitaron a escribir sobre la situación de la monarquía y las soluciones que pro-
ponía para regir con mano diestra la gobernación de los reinos. Esta faceta
Beja (¡593) a la revuelta lisboeta dos ingleses» (1596), Studia Histójico. Historia moderna, ¡7,
(1997), p. 96n.
>» El libro fue impreso por Francisco Sánchez en Madrid. Fue traducido del italiano por el li--
cenciado An¡tmio de Herrera y Tordesillas y dirigido a don Juan de Idiáquez, miembro de los Con-
sejos de Estado y Guerra.
>~ Causa del ¡narqués de Velada adon Juan de Sossa y Cáceres. Santa Cruz, ¡3 de diciembre de
¡602, AFZ. Carpeta 195, fol. 116.
»> 5. Martínez Hernández, «Los libros del Ayo», pp. 263-266.
<» AFZ. Carpeta ¡98. fol. 41.
«< Éstos aparecían de la siguiente forma: «seys libros» en su aposento, «quatro libros» en la des—
pensa y «un libro» en la repostería. AFZ, Carpeta 198, fol. 38.
C. Pérez Pastor. Biblic’grafío madrileña, Madrid, 1891, tomo 1, pp. 361-362, n.» 685; véase
también Y. Clemente San Román, Impresos madrileños de 1566 a 1625, (Tesis Doctoral inédita).
Madrid, UCM, 1992, p. 427, nY 935. Tenía 78 bojas y perteneció a la biblioteca de don José Rayón.
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como autor —de arbitrios o memoriales—, nos acerca a un cortesano inquieto
que puede incorporarse a la larga lista de escritores arbitristas que se prodiga-
ban durante todo el siglo XVII español. Quizás su concepción tacitista de la po--
lítica le invitaba a expresar sus ideas sobre la nueva forma de plantear solucio-
nes a los principales problemas que acuciaban a la monarquía hispana a
comienzos del siglo xvn. Las lecturas de las obras de Tácito, Lipsio, Botero, Ri-
badeneyra y Alamos de Barrientos formaron en él un espíritu critico que se per-
cataba de que la monarquía caminaba hacia la oscuridad y que debían tomarse
medidas drásticas a fin de atajar lo que parecía una irremisible decadencia92.Junto a sus facetas como lector, escritor y coleccionista de libros Velada
cultivó la interesante afición de acudir a aquellas reuniones privadas que tenían
lugar en las casas de los nobles más destacados de la corte donde se compartí-
an espaciosos ratos de ocio dedicados a gozar de las novedades literarias y ar--
tísticas. En España fueron bastante frecuentes y populares esas reuniones has-
ta el punto de conveflirse algunas de ellas en auténticas academias literarias.
Integraban estas academias el cada vez más crecido número de nobles que
cultivaban las bellas letras y que ofrecían protección a poetas y literatos. Esta
actividad de mecenazgo contribuyó a estimular la producción cultural de la épo-
ca. Toda academia que quisiera alcanzar prestigio y lustre debía hacerse con los
servicios de los principales poetas del momento que concentraran la atención y
el interés de los asistentes. Aquellos debían organizar certámenes en los que se
enfrentaban los poetas con sus composiciones más vistosas e ingeniosas.
Don Gómez perteneció a alguno de aquellos prestigiosos cenáculos. El noble
abulense compartía con otros caballeros como Juan de Silva, Juan de Zúñiga,
Cristóbal de Moura, Juan de Idiáquez, Juan de Borja, Fadrique de Portugal, el
conde de Miranda, Enrique de Guzmán, Francisco de Rojas y Diego de Men-
doza las sesiones de la Academia que presidía el duque de Alba don Fernando
Alvarez de Toledo ~». A todos ellos les unían lazos de amistad profunda e inclu-
so de parentesco. Esta academia se reunía donde estuvieran sus miembros, fun-
damentalmente en Madrid, aunque también en la residencia de Juan de Silva
conde de Portalegre cerca de San Juan de los Reyes94. Sin embargo, el duque de
Alba poseía en la Abadía —--enCáceres— una magnífica villa de recreo, el So-
tqfermoso de estilo italiano, rodeada de espléndidos jardines~», huertas, estan-
ques, estatuas y fuentes, en la que acostumbraban a reunirse todos aquellos ca-
<2 B. Antón Martínez, El Taciti,>-mo en el siglo XVIIen España. El proceso de la ccreceptio», Va-
lladolid, 199lp. 14.
L. de Salazar y Castro, Historia Genealógica de la Coca de Si/va, Madrid, ¡685, tomo 1, li-
bro IV, Capítulo XV, pp. 526-527. Citado por F. Bouza Alvarez, «Corte es decepción. Don Juan de Sil-
va, conde de Portalegre», en José Martínez Millán (dir),La corte de FelipeJI, Madrid, 1994, p.46l.
»< Ibidem, p. 460
»» T. Martin Gil, «Visita a los jardines de Abadía o Sotofermoso, de la casa ducal de Alba», Arte
Español, XV, (1945), pp. 5 8-66.
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balleros. La Abadía como se conocía a la academia, cambió de nombre porel de
La Arcadia, con el que tituló Lope de Vega su célebre obra publicada en 1598 y
que recogía la vida literaria de las sesiones que presidía don Femando 9Ó~
Esta academia rivalizaba en calidad con la de don Diego de Acuña tan pres-
tigiosa como la del duque de Alba y con la que se disputaban los asistentes y
miembros. El marqués de Velada pudo haber pertenecido a la de Acuña en un
primer momento. En 1568 Zúñiga confesaba a don Gómez su interés por ver
casada a la hennana de éste, doña Teresa de Toledo —poco antes de ingresar en
un convento—, «con hombre que se pudiere meter en la Academia [del duque
de Alba] cuando viniese a la Corte, que a Don Juan Niño no será posible sa-
carle de la de Don Diego de Acuña, pues ha tantos años que ha hecho profesión97
en ella, que V. 5. puede salir con buena conciencia porque aún era novicio»
Probablemente el marqués durante el tiempo que permaneció en Toledo
como embajador del Rey ante el Concilio Provincial acudiera a alguna de las
muchas academias que allí se celebraban como la de don Pedro López de
Ayala, conde de Fuensalida, ola del cardenal Quiroga98 y a la que asistían en-
tre otros el conde de Portalegre ——en cuya residencia se alojó Dávila— y An-
tonio de Covarrubias.
Mucho tiempo después, ya en los comienzos del siglo xvii, el marqués apa-
recía en la extensa nómina de títulos y caballeros que integraba la joven Aca--
demia del nóvel conde de Saldaña, don Diego Gómez de Sandoval y Rojas, se--
gundo hijo del duque de Lerma, y fundada entre 1605 y 1607 —cuyo secretario
era Lope de Vega—, junto a don Antonio de Toledo, hijo del marqués, y los
duques de Feria y Pastrana o’>. Las frecuentes disputas y rivalidades entre los
miembros de la Academia propiciaron su desaparición. Saldaña inauguraría otra
en 1611. Es en esta última en la que el anciano marqués de Velada figuraba
junto a otros títulos como los duques de Cea, Pastrana, Híjar y Medinaceli; los
marqueses de Alcañices, Poyar, Peñafiel, Almazán, Oraní, etc.; los condes de
Lemos, Olivares, Villamor, etc. Esta célebre academia contó con ingenios de la
talla de Lope de Vega, Góngora, Quevedo, Cervantes, Luis Vélez de Guevara y
otros muchos ~
LA BIBLIOTECA: ANÁLISIS Y COMENTARIO DE SUS FONDOS
Por último y no por ello de menor importancia vamos a referimos concre--
tamente a los libros del marqués, a su biblioteca. Para ello lo primero que de--
‘5 ]. Sánchez,Academias literarias del Siglo de Oro español, Madrid, 1961, pp. 295-296.
»~ 5. Martínez Hernández, «La noblezacortesana». p. 213.
»< O. Marañón, El Greco vTo/edo, Madrid, 1967, Pp. 9 ¡-¡02.
J. Sánchez, op. cit,, p. 37.
‘»‘ Ibíden¡, p. 45.
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bemos tener presente como ha afirmado el profesor Trevor J. Dadson, es que
para conocer y comprender la importancia de una biblioteca se hace necesario
e imprescindible indagar en profundidad sobre el propietario de los libros, so-
bre su posición social, «su formación intelectual y sus gustos literarios, su es-
tatus económico» “t De este modo el conocimiento de la personalidad y la si-
tuación política y social del marqués de Velada en la corte nos han permitido
entender al menos en una gran parte el porqué de esos libros y no otros.
Sobre el origen de los libros de Dávila no sabemos nada ya que no apare-
cían formando parte de su mayorazgo lo que inevitablemente nos lleva a pensar
que su biblioteca fuera una creación personal y que sus fondos los hubiera ad-
quirido fundamentalmente mediante compra. En cierto modo se asemejaba —
no desde luego por sus dimensiones y calidad—, a la fabulosa libreríaque con-
siguió reunir el afanoso don Diego Sarmiento de Acuña conde de Gondomar en
su Casa del Sol de Valladolid ¡02 durante toda su vida y que se convirtió en pa-
radigma de las bibliotecas nobiliarias españolas del primer tercio del siglo xvíí.
Es seguro, no obstante, que Velada heredara algunos libros de su abuelo, tam-
bién poseedor y muy probablemente quien más influyó, como el encargado de
su educación y formación, para que los leyera desde muy joven. Tampoco de-
bemos olvidar la figura del duque de Alba don Fernando Alvarez de Toledo,
cuñado de doña Juana Enríquez de Toledo, madre del marqués, que acogió a su
sobrino con cariño y consideración y le puso en contacto con otros jóvenes no-
bles —Juan de Zúñiga, Cristóbal de Moura o Juan de Silva—, con los que com-
partiría el gusto por los libros y las reuniones literarias.
Junto a éstas y otras circunstancias de su vida encontramos un hecho de
enorme relevancia —y que puede explicar una parte del contenido de su bi-
blioteca—ya que merced a su reputación de hombre culto, conciliador y buen
cristiano y a la influencia de su amigo Cristóbal de Moura conseguía situarse en
una posición de gran influencia y poder en la corte, y que nos interesa más que
ninguna otra por su relación con la educación y los libros, y es su llamada a
Madrid para hacerse responsable de la formación del heredero y único hijo va--
rón vivo de Felipe II. Pese a sus reticencias iniciales, recordando su débil salud,
Velada era nombrado Ayo y Mayordomo Mayor del Príncipe Felipe y de la In-
fanta Isabel en el verano de 1587, a los pocos meses de fallecer Juan de Zúñiga,
amigo y confidente, que apenas había disfrntado de tal dignidad. Desde esta po--
T. J. Dadson, Libros. lectojes y lectujas. Estudios sob,-e bibliotecas particulares españolas
delSiglo de Ojo, Madrid, ¡995, p. 44.
102 Para un mayor conocimiento sobre el origen y destino de los libros de Gondomar véase el in-
teresantisimo artículo de 1, Michel y J. A. Ahijado Martínez, «La Casa del Sol: la Biblioteca del con-
de de Gondomar en 1619-23 y su dispersión en ¡806», en M.< L.» López-Vidriero y P. M.< Cátedra,
op. cii,, pp. 185-199. No debemos olvidar tampoco la extraordinaria y ambiciosa obra de C. Manso
Porto, Don Diego Saj-mienío de Acuña, conde de Gondomar (1567-1626). Erudito, flictenas y bi-
bliófilo, Xunta de Galicia, 1996.
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sición de privilegio y patronazgo Velada se alzaría al Consejo de Estado y a la
Junta de Gobierno en 1593 y poco después al Consejo de Guerra, para final-
mente conseguir la Grandeza en 1614. Su cargo le reportaría no pocos desen-
gaños personales y políticos aunque le situaba en ventaja sobre cualquiera
para tener acceso a todo tipo de actividades culturales. Su larga estancia en pa--
lacio —seis lustros—, le permitió relacionarse con autores y obras y tenerac--
ceso a los libros del Alcázar y de la Real Biblioteca de San Lorenzo ~
El análisis de los fondos de su biblioteca se ha realizado mediante un estu-
dio comparativo de los inventarios de libros conservados, uno de 1596 hm y otro
de 1616 <~ y que se puede ver con mayor detalle en nuestra Memoria de Li-
cenciatura. Su biblioteca se incrementó durante los veinte años transcurridos en-
tre ambas fechas en más de doscientos cincuenta ejemplares, destacando espe-
cialmente los manuscritos que representaban una décima parte del total de
títulos. Junto a los libros, las escasas aunque significativas referencias al interés
de Velada por ellos en su correspondencia particular y en unos exiguos testi-
monios bibliográficos nos han permitido definir al marqués como un noble hu-
manista que se instruía —y también a su propio hijo y al Príncipe Felipe—. con
la lectura de los textos clásicos —una gran parte en su lengua original, el la-
tín—, que aportaban numerosos e imitables ejemplos de sabiduría práctica ~
Como ha señalado Anthony Grafton los humanistas leían los clásicos de mu-
chas formas, y aplicaban a la lectura de las obras una determinada ambientación
acorde con su temática o~. Velada acostumbraba a llevar libros consigo (entre
ellos dos ejemplares de las obras de Tácito) y cuando conseguía arrebatarle ho-
ras al tiempo que dedicaba a su labor en palacio o siguiendo al rey en sus des-
plazamientos leía, incluso cuando viajaba en coche. También, y como ya vi-
mos, disponía de una serie de lecturas predilectas en su apartado Cama,-ín
corno eran las obras de Séneca, Ovidio, Suetonio o Quinto Curcio Rufo. A par-
le de éstas el marqués poseía ejemplares de casi todas las autoridades de la An-
tigliedad clásica como Cicerón, Virgilio, Cátulo, Terencio, Juveríal, Horacio,
Lucrecio, Tito Livio, César, Vitrubio, Lucano, Salustio, Plutarco, Esopo o Ca-
tón. Este interés por los clásicos, especialmente los latinos, formaba parte
esencial de la cultura de un selecto grupo de la nobleza cortesana vinculada a
Cuando falleció aun conservaba un eje¡nplar de una obra de Baltasar Alamos de Barrientos,
Estado que tienen los Reinos orugas y enemjgas encuadernada con cubiertas negras y las armas
reales.
Realizado el ¡5 de febrero de ¡596 en Madrid con ¡nutivo del óbito (lela segunda esposa del
marqués doña Anade Toledo y Colonna. Reunía más de tres centenares de ejemplares. AHPM, Prot,
1810, bIs. 1291r-1353v., una pequeña selección de los títulos fue publicada por E. Bouza. «Leeren
palacio», PP. 29-42.
«<> Data de finales de julio de ¡616 y reune unos seiscientos títulos, APi» Carpeta ¡98, Doc. 1.
<“» A. Grafton, «El lector humanista», enO. Cavallo y R. Chartier (dirs.), Historia de/a lectaea
en el atando occidental, Madrid. 1998, p. 285,
‘<~‘ Ibidcm. p. 287
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Felipe II. En este sentido y como parte de esa minoria era de los que pensaban
que la lectura de las obras de aquellos autores ——destacando a Tácit~, repor-
taban «los preceptos necesarios para sobrevivir y privar en la corte de un prin--
cipe con potestad absoluta» lO8~ Como tacitista convencido seguidor de Justo
Lipsio es muy probable que Velada empleara los célebres Consejos de prínci-
pes, muy leídos por la nobleza castellana, y otros textos clásicos como los de
Séneca considerado «el maestro de la prndencia», y máximo representante de la
filosofía moral, o Plutarco, «principal educador griego» en su labor pedagógi--
ca como ayo del Príncipe heredero, cuyas atribuciones educativas se habían vis-
to acrecentadas por decisión personal del Rey. Felipe II había previsto que el
marqués compartiera con el maestro García de Loaysa las lecciones diarias del
Príncipe, interviniendo y supervisando las mismas a diario, al margen de dirigir
personalmente su formación física (esgrima, danza, equitación, caza, etc.) e in-
cluso la espiritual.
Si extraordinarios y numerosos eran los fondos clásicos de la biblioteca, no
menos importantes eran las obras de historia de autores como el padre Mariana,
Florián de Ocampo, Philippe de Comines, Ludovico y Francesco Guicciardini
López de Hoyos, Calvete de Estrella, Zurita, Herrera y Tordesillas, Garibay,
Cabrera de Córdoba, Fernández de Oviedo, Andrea Fulvio, Antonio Doria,
Bernardino de Ribeiro, Francesco TersA o Diogo de Teive. Una variada coLec-
ción de crónicas medievales de los reyes castellanos, muchas de ellas manus-
critas, completaba el conjunto de libros más numeroso de su biblioteca. Es evi-
dente su gusto por este tipo de obras, muchas de las cuales aparecían en sus
habitaciones del Alcázar, esenciales para un político e imprescindibles para
quien se encargaba de la educación del Príncipe puesto que la Historia era
como se decía entonces «maestra de la prudencia de los príncipes» ¡O9~
De igual modo las lecturas religiosas —con especial atención a las Sa-
gradas Escrituras—, de obras de devoción, predicación y teología son abun--
dantísismas en su biblioteca, algunas de las cuales como las del padre Carran-
za, el franciscano Francisco de Osuna o la madre Teresa de Jesús, de dudosa
ortodoxia o prohibidas por la Inquisición. Destacaban igualmente las numero--
sas ediciones de las obras de fray Luis de Granada’ ¡O o las San Agustín, San
Juan de Ávila, Alonso de Orozco, Pedro Malón de Chaide, Alonso de Medrano,
San Pedro de Alcántara, San Gregorio y Melchor Cano.
Como noble ilustrado también cultivó la literatura de entretenimiento, es-
pecialmente y de forma muy particular la lírica culta italiana representada por
Petrarca, Bocaccio, Ariosto, Alammani, Aretino o Sannazaro, quizás por in-
‘«< A. Alvarez--OssorioAlvariño, op. cli., pp. 88-89.
‘<« Véase «Pedagogía en palacio: la educación del Príncipe», en 5. Martínez Hernández, Los Ii-
bjos del Ayo, pp. 70-93.
Véase el interesante articulo de T, J, i)adson. «Las obras de fray Luis de Granada en las bi-
bliotee-as particulares espanolas». en T. 3. Daclson, op. uit., pp. 54-20.
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fluencia de su segunda esposa doña Ana de Toledo y Colonna. De autores es-
pañoles sorprende el escaso número y renombre delIos, con la salvedad de
Garcilaso, Boscán, Mena, Pérez de Guzmán o Alonso Jerónimo de Salas Bar-
badillo —todos salvo este último de otra época—, y más aun que no conservara
obras de contemporáneos suyos como Cervantes, Lope de Vega, Quevedo o
Alonso de Ercilla, loqueen ningún caso significaría que no las hubiera leído.
Otros libros de su biblioteca nos acercan a un noble que a pesar de no haber
viajado fuera de la península se sentía enormemente seducido por la cartografía
y por la geografia, muy especialmente por la obra de Ortelio, así como las de
Ptolomeo, Wagenaer, Linschoten y Georgius Braun & Franz Hohenberga, la
que acompañaba de una curiosa colección de mapas de reinos extranjeros, de
Europa y del mundo y de algunos objetos científicos (globos terráqueos, ima-
nes, brújulas, etc.). Del mismo modo es interesante destacar la cuidada selec—
ción de obras de arquitectura civil y militar de autores como Serlio, Alberti, De-
lorme, Hugo de Sambim, Fontana, Vitrubio, Teti o de Rojas que nos remite a su
afición por la arquitectura, así como de medicina (Paracelso, Luis de Mercado,
Andrés Zamudio de Alfaro o Cristóbal de Vega), jardinería y agricultura (Gon-
zalo de las Casas, Gabriel Alonso de Herrera o Gregorio de los Ríos), y de de-
recho civil y canónico (libros de pragmáticas, leyes del reino, Partidas y fueros;
Gonzalo de Villadiego, Gregorio López Madera, Juan Guillén de Cervantes o
Fernando de Mendoza). Interesante son las obras de instrucción moral y de
príncipes, y de ,-azón de estado como las de Botero, Bodino, Ribadeneyra,
Alvia de Castro, Ciro Spontoni, Alamos de Barrientos o Justo Lipsio, autores
que preconizan una innovadora forma de gobernar que se aplicará en el si-
glo XVII, que nos muestran una especie de biblioteca profesional de libros ne—
cesarios para comprender las nuevas teorías sobre el estado y la política de go--
biemo difundidas por aquéllos. Asimismo la propia responsabilidad de Velada
con la educación y formación del Príncipe heredero le obligabaa una lectura re--
posada y concienzuda de obras de espejo de príncipes como las de Juan de To-
rres (dedicada a su persona), Pedro de Ribadeneyra, Jerónimo Osorio, Francisco
de Gum~endi y Juan de Mariana entre otros, y de otras dedicadas a la formación
de caballeros (Juan Arias Dávila y Federico Grisoni).
En definitiva podemos concluir reconociendo en el marqués de Velada a un
noble humanista, conocedor y lector de los clásicos, amigo de reuniones lite-
ranas, aficionado a la geografía, lajardinería y la arquitectura y curioso colec-
cionista de manuscritos. Un hombre culto, a pesar de no haber pasado por la
Universidad —aparte del castellano dominaba el latín y el italiano y probable-
mente conociera el francés y el portugués—, formado a si mismo, aficionado a
la literatura de espiritualidad, a los tratados de política y la lírica culta italiana,
aunque quizás para el siglo XVII estuviera esía última un poco trasnochada
(píobablemente lecturas de juventud o libros de su segunda esposa que siempre
conservó). Bien pudiera ser el fiel reflejo de una selecta y minoritaria parte de
la nobleza (los condes de Portalegre. Fuentes, Chinchón y Fuensalida, Cristóbal
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de Moura, Juan de Idiáquez, entre otros) cuya vida política y social transcurre
en las cortes del segundo y tercero de los Felipes. El ejemplo de Velada, pues,
nos sirve como referente de utilidad —por supuesto, sin ignorar las aficiones e
intereses personales del propietario que ya de por si imprimen a su biblioteca de
una huella muy personal e irrepetible—, para conocer los gustos librarios y por
derivación los culturales de una parte significativa de la nobleza cortesana es-
pañola que vive en la transición de los siglos xví al XVII.
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